
DEMOCRACIA y SELECCION 

Estas páginas están redactadas bajo el lema general: •Democracia y 
selección•. 

Lema, por lo demás, poliptico, que puede ser llevado por dos vías: 
general la una, como si dijera: qué valor ha tenido el fenómeno •selec­
ción• durante el período histórico 1900 1950, de signo liberal-democrático. 
Más analitica la otra, que estudiaría el fenómeno •selección• en las di­
versas facetas del hacer humano (político, económico, social, pedagógico, 
etcétera) durante el mismo período y bajo el mismo signo. 

Si estas páginas hubiesen sido redactadas bajo este otro lema: .Demo­
cracia y selección pedagógicas•, no hubiesen tomado otro sesgo si nos 
hubiésemos colocado en un punto general, genésico, fundamental y am­
plio. Nos hubiésemos visto obligados a subir al hontanar, que sería aquí 
el pensamiento y el hacer humanos, de signo liberal-democrático, ins­
pirando las teorías y la obra pedagógica. Y eso porque ias •élites• adquie.. 
ren su máximo significado y rendimiento en el campo politico-social. 

Dentro ya de la postura arriba enunciada, voy a estudiar primera­
mente la teoría liberal -democrática sobre la •selección•, su origen, su 
realidad, su valor, su educación. Nadie mejor para ello que Wilfredo 
Pareto, catedrático de Zurich, a quien cupo el honor de haberse preocu­
pado de tema tan sugestivo. Su teoría de las «élites• ·ha regido el pensa­
miento politico-social y pedagógico de estos cincuenta afios. 

Luego examinaremos, teniendo como mentor a Karl Manl1e1m, el rra­
caso de las •élites» oulturaJles que surgieron del liberalismo y de la de­
mocracia. Finalmente, supuesta la labor de la ·Psicología individual o 
diferencial, la propia existencia de los pedagogos y el ambiente, ya es­
tudiado, diremos algo de lo que se ha heoho en el campo de la Pedago­
gía y el aprecio que se concede contemporáneamente a los conceptos de 
«selección•, é'lites, minorías selectas y educación de los mejores, super­
dotados, lbiendotados y jefes. 

!El doctor 'Sigfrido Behn, en sn Historia general de la Peuaaoata, optó 
por el ·m~todo establecido por W. Wi.ndelband para estudiar los fenóme­
nos !históricos. En ella hace una eXTPosición de los problemas 1)edagógi­
cos que se han presentado periódicamente, su desarrollo y las soluciones 
que, al correr de los tiempos, se han dado. 

A pesar de las variedades de la Pedagogía, de las diversas épocas y 
de los múltiples caminos, 'la Historia general de la Pedagogía se presta 
especialmente para la eJq>osición 'histórica del problema, .porque la ince­
sante acción reciproca entre personalidades tuteladas y emancipadas, es 
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d(lcir, la educación, produce siempre situaciones, proolemas y confli1:tos 
constantemente repetidos, porque sólo pueden buscarse un número Tela­
tivM!1ente pequeño de soluciones para estas dificultades, porque los ·fines 
que deben conseguirse (de lo contrario, una cultura se {!esmoronaría) 
están determinados de un modo necesario rpor 11a materia misma. {1) . 

. .ódlora bien; la problemática, que estudia minuciosa y competentemen­
te, no incluye la selección, si no es per traru.endam y como colofón de 
otros temas. Es, sin duda, un ~allo, porque la Pedagogía a través de la 
sociedad o por si misma se ha preocu·pado siempre del pr<Yblema de Jas 
minorías, no sólo para utilizarlas en cualquier momento, sino para edu­
carlas y fomentarlas. 

Dejando para otro lugar la comprobación histórica de este aserto en 
los tiempos pretéritos, ·examinemos el estado del problema como se pre­
senta <lesde principios de siglo. 

De él han tratado los sociólogos, economistas y politicos, preferente­
mente. También los conductores de ·puOOJos y de masas, los tratadistas 
de la cultura y algunos pensadores. 

• • • 

Actualmente existe una. extensa literatura. acerca de las minorías selec­
tas, !ntelectualles, económicas, políticas, artísticas, c!entíilicas, etc. Como 
era de suponer, dada la distinta situación de países y la diversa. idiOsin­
crasia de los tratadistas, estos estudios han sido hechos .desde puntos 
de vista liberal-democráticos, deterministas y totalitarios. No hay, sin em­
bargo, obras sistemáticas y completas sobre el tema. Probablemente fué 
en Rusia zarista ·donde se suscitó con más vivef:a esta ·Cuestión de las 
minorías, de las seleéciones, de las aristocracias, de los individuos y 
grupos rectores de la sociedad. Lavrov, Cartas históricas; Mikhailowky, 
Ensayos escogidos; Ovesianko, Historia d11 la in.telligen.tsia; Masaryk, E.l 
espfrttu de Rusia (1913). 

•Los escritos de Wilfredo Pareto, poutico y sociólogo italiano (184& 
1923), son de gran importancia para la comprensión del ,problema entero 
de 1las minorías selectas. Pri'Ilcipalmente sus abras: Traité de Sociologte 
Générale (,París, 1917) y Les Systémes Socialis~es (.París, 1926). Además ·de 
las obras de .pareto, han estimulado esta cuestión ·Charles Maurras, L•ave­
'ntr de l'intelligence, y de un modo más completo, Julien 'Benda, con su 
libro La tahison des clercs (París, 1926) y f,a fin de l'éterneL (París, 
1009) . Citaré tan sólo a L'Furlan, La circuZation des élites (París, 1911): 
F. Mouro!s, Les classes dirigeantes: Noblesse, Artstocratte, El!te (París, 
1910); IP. Rousiers, L'élite dans la societé moderne. son role (Paris, 1914):. 
Entre los anglosajones, son dignos de mención M. Carr .Saunders y P. A .. 
W!lson, The profesions (Oxford, 1m); W. Kotschnig, UnempLoument in 
alle Learned Pro(essions (Oxfol'ld, 1937); W. 'Mac Donald, The in~ellectual 

(1) Madrid, 1939, pág. 13. 
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1VDrker and his Work (Nueva York, 1924). En los temas alemanes se des­
tacan K.arl IMannheim, Ideo~ogía y Utopía (Méjico, 1941); W. H. Bruford, 
A~emania en ¿a centuria dieciocho (Cambridge, 1935), y E. Khon-.Brams­
t.ed, Aristocracia y clase media en A~emania (Londres, 1937) (2) . 

A Pareto le cabe el honor de haber estudiado sistemáti·camente el 
movimiento social y la tarea de las minorías o •élites. que lo elfectúan. 
He aquí, en síntesis, su Célebre teoría, que, advierto des-de ahora, no es 
!I!Cepta;b1e en algunos de sus puntos. H31go, pues, una ex-posición sinté­
tica y lo más objetiva posible. 

Se puede concretar en estos axiomas: 
El rpriínero de ellos es la existencia necesaria ae La f1,íferen.ci.ació21 e¡~­

tre los hombres, en todos los órdenes, tanto en la fuerza física como en 
•la ha;bilidad poética, matemática, económica, inteligencta general y apti­
tud para el mando. Es un hecho innegable. 

La variedad de ambiente no es suficiente para explicar esta dif-eren­
cia de hombre a hombre. Es cierto que la aptitud se desarrolla en un 
medio que le es favorable y se retarda en el que le soo adverso, pero es 
también verdad que las diferencias de talento en distintos respectos se 
e!'lcuentra en gente que vive en condiCiones muy parecidas. 

Esta gradación de la sociedad corresponde a ~a na~nralt. diferenciación 
en capacidades. Entiéndase aquí por capaci!dad no sólo la capacidad obJe­
tiva en cu.alqui·er sentido, sino la ruptltud o aptitudes especiales que cOin­
ciden con las .exigencias, también especiales, de 'la vida social .y con las 
situaciones o circunstancias del momento. Cada sociedad alienta deter­
minadas .actitudes y castiga otras, y, ciertamente, los hombres que están 
en loa cúspide serán los que hayan sido más diestros en la clase de con­
ducta que predomina y en la sOlución de los problemas que se pre-

·sentan. 

A este sentido especial de saber sintonizar con el momento acompat'ia 
una formación general , s·er lo que vulgarmente se denomina .persona­
li-dad fuerte», que pose·a alguna aptitud glOibal en sumo grado, asistida 
de robusta y amplia inteligencia, voluntad de trabajo, constancia y deseo. 
tie superación personal y social. 

Consecuencia inmediata de la diferenciación de las ca:pacida'<ies es 111 
dist1.nción de la sociedad en dos estratos soci,(lles y ~a domW.ación de uno 
sobre el otro, de la él1te sobre la mas.a. 

Los estratos son dos: 1.0 El iMerior, la clase no seQecta, de la que no 
indagamos la actuación que pueda tener en el gOibierno. 2.o El estrato 
superior, la clase elegida, que se divide en dos, a saber: a) La clase se­
lecta del gobierno. b) La clase selecta no del gobi-erno. En general, la 
élite está forina·da •por los que tienen el índice más elevado en el Tamo 
de la actividad», y dentro de ellOs pertenecen al grupo .a) los que •direc-

(2) Se puede consultar abundante bibliografía en la obra cttada de Mannheim y 
en su otra obra Libertad y Planificaci6n Social (Méjico, 1946) 
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ta .o indirectamente tienen parte notable en el gobierno•. La división en 
esos dos estratos sociales básicos y la dominación constituye la estruc­
tura fundamental de la sociedad. 

Es verdad que está probada la existencia. histórica de alguna. clase 
dominante en todos los grupos conocidos, más también está probado que 
esa dominación proviene de muchas y variadas fuentes. La clase gober­
nante, Insiste Pa.reto, domina como consecuencia de aptitudes hereda· 
das y considera que esto es una explicación suficiente de la dominación. 

La •Verdad esencirul• es el énfasis sobre la diferencia lbiológica y here­
dada entre élites y masas. Superioridad •de raza y nacimiento. 

Supone Pareto que el hecho sencillo de un grupo de hombres que sean 
idóneos y que tengan voluntad y ocasión de gobernar, basta para expli­
car la existencia de la dOminación. No se le ocurre que, posiblemente, 
la. existencia de .1m grupo de hombres ·de cualidades de dominación pue­
da no ser la mera razón, sino solamente una entre varias condiciones para 
su manifestación. 

De la misma manera que K. Marx defiende que rra dominación es una 
•super-estructura• o •reflejo• o consecuencia del fenómeno económico, 
Pareto dice que la dominación es una sencilla •superestructura• o .refle­
jo. o consecuencia de la diferenciación entre los hombres. 

Las cualidades, capacidades, aptitudes .. , son requisitos z¡revios del 
~xito de las élites, cualidades que se pondrán en actividad para hacer 
frente a determinada situación creada por la sociedad continuamente 
ocupada en la tarea de su propio desarrollo y de su adaptación a las con­
dil'~iones oomlbiantes. La ~ctividad (-política, económica, artística ... ) es 
uno de los tantos medios que sirven para que estas condiciones se He­
ven a cabo. 

¿!No implica esto que las situaciones hacen a las éllites, por lo menos 
al igual que éstas crean las situaciones? Balmes, al tratar de Espartero, 
M ·pregunta ~gualmente: ¿Fueron las circunstancias las que elevaron polí­
tica y socialmente al regente, o fué Espa'ttero el que las supo lbusc.a.r y 
a¡proveohart 

Relación entre élite y masa. Es el cuerpo socia1, como un todo, el que 
sfl entrenta a los problemas y ·desarrolla necesidades políticas, económi­
cas, artísticas, etc., y es la. éllte la que se ingenia para encontrar las 
5oluc1ones. Las ideas son creadas y son obra de algún g.rupo ·dirigente 
o élite. Pero no es simplemente el resultado del esfuerzo creador de una 
minorf·a dirigente o el de un cambio en su personal, sino la consecuen­
cia de ·condiciones variables, de .nuevos problemas que surgen y .que exi­
g~m nuevas soluciones que el grupo dominante de la socieda-d puede pro­
porcionar. 

Pareto habla de la dominación ·Como de un hecho natural., cast bio­
lógico, que surge de la existencia de un grupo que tiene .talento especi­
fico para ejercerla. Esta suposición contiene dos consecuencias impor­
tantes. 
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Una es que la élite gobernante debe de tener en común algunos rasgos 
naturales característicos que faltan en el resto de la humanidad. Si la 
dominación es principalmente el resultado de diferenciaciones l'l&turales 
v :biológi·cas, entonces los gobernantes deberán ser !Os re.presentantes de 
una raza superior. Toda teoría que deduce la dominación de distincio­
nes biológicas entre los b.onibres es esencialmente· una teorta de raza. 

Pero surge un problema insoluble. Si las élites, por definición, son lo 
excelso, ¿por qué entonces en el curso d·e la h1stoT1a degeneran y dis­
minuyen en forma y número tan evidente? Sabemos que las aristocra­
cias no ·duran. Por un motivo u otro, desaparecen después de algún 
ti·empo. ¿<Cuá;les son esos motivos? 

La continuf.dad y desaparición de las aristocracias se deben ambas a 
un cambio del ambiente social. Al surgir las élites alteran completamente 
la atmós!fera de la vida. Cuando sus condiciones sociales son bajas, han 
stdo estimuladas por sus sufrimientos y por la posibilidad del éxito. Al 
llegar a la cúspide de la sociedad, generalmente se vuelven más ansio­
sas de conservar ·lo que tienen que de conquistar lo que les falta. En vez 
de condiciones estimulantes, intervienen otras que son enervantes. Y 
es más o menos claro que las él1tes degeneran sólo cuando les falta el 
estimulo necesario. ·Las aristocracias militares, mientras hayan estado en 
condiciones .de guerra continua, no dan señal de decaimiento en su nú­
mero o en sus cualidad·es caracteristicas. Las que viven en un medio de 
actividad y de empresa, tampoco degeneran, como lo demuestra la poten­
cia duradera de la de Venecia. Pero a las que se les ha evitado una ruda 
lucha, decaen (3). 

De la teoría biológica de la dominación, surge una segunda conse­
cuencia. Si las élites están determinadas biológicamente, entonces resul­
ta que la diferenciación social tendrá que corresponder más o menos a 
la biología. La curva de distribuclón de la renta, la de la inteligencia 
medida por los •tests•, etc., deberían tener aLguna semejanza entre ·SÍ. 

Pero no es así: supuesta la ·Curva de distribución de la renta, no pode­
mos affrmar que coincide con la de la Inteligencia, por eJemplo: o de 
otra manera, no podemos decir: rico , luego inteligente, luego gobernan­
te, luego artista ... 

Puesto que por uno u otro motivo las él1tes no pueden perdurar, ne­
cesitan cambiar. ¿Cómo se lleva a cabo este cambio1 

La contestación es sencilla, .en aquellos casos en que éste no se ve 
contrariado artificialmente. En una sociedad en que la competencia es 
enteramente libre, los i-dóneos se ·levantarán y los incapac-es se hund1· 
l'án. No es menester que varíe el sistema social y el carácter de 1& élite; 

(3) No es el factor biológico, sino el social, el que parece predominar. A. J. To­
nybce es el que ha expuesto más claramente la esencial importancia de un estímulo con­
tinuo para cualquier grupo social. En su teoría se admiten las élites, se define con ni­
tidez su importancia para la vida social, pero no se les considera como entidades b)oló­
gicas, sino como factores sociales. 
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pero hay una constante renovación de los individuos que [a coonponen. 
Este seria para Pareto el caso ideal que garantizaría el grado máximo 
posible de bienestar a todos los miembros de cualquier sociedad. Pero 
esta meta no se alcanzará jamás. En .el caso del liberalismo, que Pareto 
confunde con este ideal, la lilbre circulación de las élites se encuentra 
realmente impedida por la propiedad privada de los medios de produc­
ción. Si se derroca o reforma este orden, la politi~a hace su ingreso inevi­
tablemente en la vida económica: en la política, sin embargo, por d·en­
ción es imposible una circulación de élltes perfectamente lilbre, pues toda 
actividad ·política es, sobre todo, una luc-ha por el poder, y el dominio 
político significa la posesión de una maquinaria que tiende hacia la con­
servación de ese dominio en manos de determinados grupos. Un grupo 
dirigente no ha aceptado jamás de buen grado una competencia a)Jsolu­
tamente aibre para el gobierno. A lo tnás que se ha llegado es a admitir 
inteligentemente a los mejores elementos de las clases inferiores en el 

grupo dirigente. ccPareto se afana por probar que no existe ·diferencia 
entre la democracia y otros regímenes políticos en este sentldo, y creemos 
que Uene toda la razón• (4). 

Por lo tanto, las élites nunca circulan libremente, sino que degene­
ran. Esta es una conclusión directa de los axiomas de J>areto, y no hay 
nada misterioso en su proceso, si se acepta su teoría. Si se impide la 
admisión al grupo dirigente, no puede haber ningún aJfluio de sangre 
nueva. Es cierto, sin ernlbal'go, que algunos de [os 1hijos de la élite serán 
menos aptos que sus padres. Aun si otros demuestran ser más i·dóneos 
que sus predecesmes, es probable que con el transcurso del tiempo el 
grupo dirigente contendrá un porcentaje creciente de miembros incapa­
citados. Esta suposición está hasta cierto punto comprobada por hechos 
históricos que muestran cómo a menudo las élites .cerradas• degeneran 
rápidamente. La falta del estimulo de la competencia tiene una parte 
importante en el proceso, y podemos dar por 'hecho que ambos factores 
al cooperar, se incrementan mutuamente y aceleran el desastroso resul­
ta:do final. 

•Desaparecidas unas élites, surgen otras nuevas. Y lentamente, la socie­
dad dirigida por ellas toma nuevas formas . A través de cidlos más o 
menos perfectos, la sociedad humana se ·desenvuelve y progresa. 

Consecuencias trágicas de la teoría liberal de Pareto son éstas: 
1) Extiend·e y proyecta sobre la historia universal una tfpica situa­

ción de decadencia, la actitud desespera:da de una clase -la pequel'!.a 
lbuTguesfa rentista- cuya falta de perspectivas la conducía a posiciones 
desesperadas y negativas, de las que ha sido una muestra espantosa el 
totalitarismo, cuyo sentido nihilista no sin razón 'buscó en seguida inspi­
reciones doctrinales en la obra de Pareto. oesde ella, la Historia es un 
puro sin sentido, y la sociedad carece en el! fondo de estructura. 

(4) Entre otros, Franz Borkenau: Par~to (Méjico, 1941), pág. 101. 
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2) Es · inútil preocuparse de formar élites, ya que éstas surgen e.n el 
-seno de la sociedad por proceso natural casi !biológi-co, se desarrollan 
dentro de ella y a su merced decaen y mueren fatalmente . 

3) El liberalismo comete la injusticia -de alejar del gobierno de la. 
nación y de todas las actividades rectoras a los ciudadanos de los estra. 
tos sociales inferiores que carecen de medios de elevarse, y aunque los 
tuvieran, porque los considera como minus habentes, especie de casta 
separada por la biología, la \historia y su misma constitución. 

La teoría de Pareto ha sido muy disentida, aunque· tiene el mérito de 
haber suscitado y estudiado sistemáti-camente el problema. 

Afinca,do siempre a los princi·pios liberales, rfué evolucionando hacia. 
una idea totatalitaria en vista del fracaso -de la política del liberalisino. 
En sus obras defiende, como acaJbos de demostrar, ias mino1·ías selectas 
de tipo liberal·democrático. Veamos ahora la crítica que nace de estas 
minorías otro autor de renombre internacional, Ka·l'l Mannheim. 

• • • 

Karl Mannheim, sociólogo liberal, en su <Ybra Libertad y PT.aniticactón 
Social (1935). trata largamente rl e las minorías selectas, con ocasión de 
examinar las causas ~ociales de la crisis contemporánea de la cultura. 

La misión de las élites, dice, es inspiTar y alentar la vida de la cul­
tura en las diferentes esferas de la vida social. Las principales élites 
son: la política, la organizadora. la intelectual, la artístka, la. moral y 
la religiosa. 

Las élites polftica y organizadora aspiran a integrar un gran númer( 
de voluntades individuales, las estéticas y moral-religiosas subliman la.s 
energías ;psí-quicas que la socieda1d no agota por completo en su queha­
cer cotidiano, estimulando ·de esta manera -el conocimi-ento objetivo y 
las tendencias a la introspección , la -contemplación y la reflexión, con­
diciones de la cultura. 

El traJbajo ·de sublimación cultural se realiza por diversos cauces en­
tre los cuales señalamos estos dos: primero, la forma habitual que los 
miembros de una sociedad tienen normalmente d-e pasar su tiempo libre, 
y segundo, la forma en que son reclutadOs los intelectuales, que disponen 
de más tiempo para el <Jcio y tienen su tipo de vida propio. 

Una sociedad que agota todas sus -energías en la organización dela 
pocas oportunidades para la introversión, la contemplación y la refle· 
xión. Predominan en ella las élites pOlfticas y organiza-doras, mientras 
que las científlcas, artísticas, morales y religiosas apenas exis-ten o exis­
ten lánguidamente. Una sociedad -que prohibe el desarr<Jllo de un grupo 
•sublimador» no puede ·dirigir su propia cultura ni meJorar s-us fuentes 
de creaCión. Y viceversa. Clases que se adapten mutuamente y que creen . 
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y as1m11en una cultura, suTgen tan !'>ólo a111 donde las pel'!onas d& t1po 
medio disponen de ocio su11-ciente para sublimar las energías sobrantes 
y donde existe un grupo cultural dominante. En Esparta dominaron 1a.s 
élltes politica y militar; en los Estados Unidos de Norteamérica la. é1ite 
está absorbida por problemas de organizaCión, en una democracia de 
masas determinados grupos de entendidos crean y forman el gusto por 
tal y -cual arte o moda. En todas las esferas de la vida cultural, la fun­
ción de las minorías selectas es expresar las fuerzas culturales y psíqui­
cas en una forma primaria y orientar la extraversión y la introversión 
colectivas. Ellas son las responsa:bles de la iniciativa y de la tradición 
cultural,es; con su destrucción desaparecen las condiciones sociales para 
que la cultura brote y perdure. 

Hoy la cultura -de la sociedad liberal-democrática está en crisis debido 
a que los procesos sociales que antes favorecían el desarrollo de las mi­
norias selectas creadoras, ahora producen efectos contrarios, es decir, 
han !llegado a ser obstáculos para la fOrmación de élit·es. 

Esos procesos destructores son los siguientes: 1) ·El número creciente 
de las minorías selectas y la consiguiente disminución de su prestigio 
y •poder. 2) La destrucción de su excluslvismo. 3) ·El cambio en el prin­
cipio de su selección, y 4) El cambio de su composición interna. 

Tratemos más despacio de ellos. 
Primer proceso: aumento cuantitativo de minorias seJ.ectas.. El primer 

resultado del o;rden social liberal en la formación de las minorías selec­
tas es _que aumenta la anuencia a estos grU'pos y el número de los mis­
mos. Al principio, este aumento condujo a una variedad fecunda compa­
rada con la rigidez y el exclusivismo restringido anteriores, cuando se 
gobernaban soctedades más pequetlas y más dúctiles. 

Pero pasado cierto limite. esta variedad da lugar a la dispersión. En 
efecto, cuanto más élites hay en una sociedad, más tiende· cada una de 
ellas a olvidar su función e influencia rectoras, se anulan mutuamente 
y se pierden en rivalidades. En una sociedad democrática de masas, 
especialmente en una con gran movil1dad social, ningún grurpo puede 
llegar a influir 'Profundamente en toda la sociedad. 

Segundo proceso: se rompe e~ exc~usivtsmo de ~as minartas selectas. 
Un segundo cambio que -contrilbuye a empeorar la situación es el hecho 

de que el carácter abierto de la sociedad democrática de masas, unidO 
a su aumento de tama:n.o y a la tendencia hacia la partici-pación general 
del público, no sólo produce demasiadas élites, sino que les arrebata el 
exclusivismo que necesitan para sublimar el impulso. Las intuiciones y 
los imp1ll5os nuevos y los nuevos contal\tos con el mundo, si no tienen 
tl.emno de madurar, se malogran. En lugar de capacidad creadora y de 
realización, hallamos una red de sensaciones nuevas pasajeras y cadu­
cas que aument.an -cuantitativamente sin cesar. Todo ello produce inde­
cisión. falta de dirección de las masas, exacerba la sensibilidad de las 
personas para las experiencias nuevas y origina hondo malestar. 
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1'ercer proceso: eL cambi.o en el pnncip1o que z¡re~i.ae ~ ~e~ec;<;a.on ae 
las minorías seLectas. 

Los recientes caJUbios en la manera de seleccionar las minOrías se­
lectas .han contribuido tamibién a la democratización negativa. Es decir, 
a democracias falsas que se transforman en dictaduras. Si, por una 
parte, las élites, a 11n de crear la cultura, tienen que ser relativamente 
exclusivistas; por otra parte, es Igualmente importante que sean reclu­
tadas en la sociedad de una ¡:nanera muy concreta. No negamos que gru­
pos intelectuales de gran exclusivismo de casta puedan crear una vida 
intelectual, incluso una cultura sobremanera rennada, mas en ello en­
cuentran la causa de su debilidad y desaparición. 

Para que la labor de estos grupos sea beneiiciosa y d!uradera delben 
aumentar cuantitativa y cua.J.Hativa.mente según normas precisas y_ sa­
bias. 

Toda persona que ingresa en una minoría selecta procedente de otra 
sección de la sociedad, trae consigo nuevos intereses y_ nuevos puntos 
de vista, y enriquece la atmó&era en que vive esta minoria. Al ·mismo 
tiempo es como un mediador entre la minoría y los otros grupos sociales. 

Pero aun en esta manera de selección la democracia de masas deJa 
ver s1ntomas negativos. Si recordamos los métodos históricos principales 
de selección distinguiremos tres principales: selección •basada en la 'an­

. gre, en la propiedad y en las obras. 
Vista en su conjunto, la democracia moderna es un mecanlsmo de se­

lección que combina los tres medios. Sus élites son una me.?:cla de nom­
bres y de mujeres afortunados, que llan conseguido sus .puestos por uno 
o más de estos tres procedimientos, recibiendo impulso progresivo y 
dinámico merced al tercer elemento: las obras. 

No sabemos lo que seria de una sociedad que sólo tuviese en cuenta 
.La abra realizada. Tal vez, decaería pronto de))l.do a su rápi·do ~¡.. 
miento, sin maduración. Y seria desplazada, como en algunas socieda­
des contemporáneas, por los otros criterios de selección. 

Cuarto proceso: cambio en La composición iTUerna de .La¡ minorías. 
En los últimos tiempos se han produCido perturbaciones en la compo­

sición interna de las minorías y en las relaciones entre los elementos 
intelectuales autóctonos y los móviles. 

La élite cultural de nuestra civilización ha sido fruto de la fusión 
de los representantes de las culturas locales, de posición social fija, pro­
cedente del país, y de los intelectuales que no estaban anclados en nin· 
guna localidad determinada. Estos trasvasaban so'bre 1~ fronteras la 
cultura .que aquellos recibían, hacían suya y mejoraban. 

En todo país coexisten dos grupos Culturales antagónicos. Uno de 
ellos, tanto en el pensar como en el hacer, se ha ligado con exceso a 
su teri'll.l1o y consi·dera como extratlo cuanto le liega aun de provincias 
Um!trofes. A su lado existe la influencia de ciertos individuos móviles 
que no se tunden con la población indígena y que preferirían vivir en 
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sitios y ·entre gente donde la comunidad cultul'al se rfunde más y más en 
una hermandad única. Mientras dura esta evolución orgáni·ca, ambos 
tipos de hombres y de corrientes de pensamiento se enriquecerán mutua­
mente. ~1 influjo del foras.tero salva del provincialismo intelectual a lOs 
indígenas a quienes la propiedad, el apego sentimental al suelo nativo 
y la conci·encia de un porvenir .seguro hace más estables y que se. sientan 
más satisfe~hos y cómodos. Al mismo tiempo, este tipo obliga a lOs ele­
mentos más abstractos y que se mueven con exCeso a tener en cuenta 
los hechos concretos., la localidad, la tradición, lentamenw formados, de 
su medio ambiente y a asimilarlos psi·Cológicamente. 

Mas últimamente, lo mismo que la autarquía económica surge en 
medio del más alto desarrollo de la técnica y del -comerCio internacional, 
en el · campo de la cultura local aparece un movimienio de auto-su!lClen­
cia que obstaculiza el acrecentamiento eLe la riqueza intelectual. Los 
representantes de la cultura local tratan de soslayar toda influencia in­
ternacional, amenazando con semejante •conducta insensata destruir todo 
lo que ha contri'buído a formar nuestra civ<llzación ·desde sus .comien­
zos. Este intento de contracolonización aisla a los grupos indígenas de 
los elementos móviles, y, por ende, los aleja de cuanto nuestra cultura 
ha tomado del ·Cristianismo y de las tendencias seculares internacio­
nales. 

Muchos son Jos fenómenos ·psicológicos e intelectuales que acompal1an 
a este proceso de regresión; mt·entras que en el pasado el mecanismo 
nol'mal de la selección encumbraba a los portadores de los valores cultu­
rales o educaba a los grupos que ascendían, allora la selección negativa 
coloca en posición preeminente a quienes no fueron aptos para vivir de 
acuerdo con las normas de la cultu·ra moderna y eran incapaces de mode­
rar sus impulsos y go):Jernarse por sí mismos. Cuando triunrfan imponen 
violentamente sus valores y teorías, creando .consecuentemente un estado 
lamentaJble de confusión en la vi·da pstcológica de los individuos. 

Por último, también en esta esfera tiene lugar la selección negativa, 
en el sentido ·de que los antiguos ·portadores de cultura comienzan a aver­
gonzarse de sus ancestrales valores culturales y morales y <llegan .a con­
siderarles como una expresión de debilidad y como una forma de cobar­
dia. La sUJblima;ción de los impulsos, cuya realizac:ón requiere tantas ge­
neraciones, se va desintegrando poco a poco, y los c>lementos cauticos 
e indisciplinados ·de la rpsique a;parecen más claramente al exterior. 
De este modo, la selección negativa de las élites acaba por transformarse 
en .una selección negativa de las exper1enc1as dominantes en el alma 
humana. En la esfera de la cultura, la selección positiva, la verdadera 
tuerza de contención que existe en toda sociedad, domina los impulsos 
antisociales y primitivos; pero la seleCción negativa Jo único que hace 
es destruir los refinamientos que tanto se han tardado en adquirir. Tal 
fenómeno de regresión fué denominado rpor Herbert Spencer: rebarba.ri­
zactón. 
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ReLaci.ón entre Las éLites y masa.-Las minorías selectas no están ert 
contacto d1recto con las masas. Entre equéllas y éstas existen ciertas 
estructuras sociales que, aunque son puramente temporales, tienen una 
cierta articulación y constancia internas. Su función es la de echar un 
puente entre amibas orillas. 

Posición de Las éLites en eL orden sociaL y sus reLaciones con las 
demás cLases sociaLes . ........J...a primera consecuencia negativa del aumento 
moderno de facilidades para mejorar soCialmente mediante la educación, 
es la ,proletarización de la «<ntelligentsia• . En el mercado ·del trabajo in­
telectual :hay más personas de las que requiere Ja actual sociedad para 
llevar a cabo su labor intelectual. 

La verdadera significación de este exceso de oferta es no sólo que las 
profesiones intelectuales pierden su valor social, sino también que la 
opinión pública da menos 1mportancia a la actividad cultural e inte­
lectuaL Paralelamente, las clases ·que sumlnistraban las seleCciones se 
hicieron más y más estériles para 1a creación cultural. 

No son las clases económicamente más pobres las indiscutiblemente 
menos aptas para la actividad intelectual, sino las que tienen e.l futu­
ro menos prometedor en el proceso moderno de producción. ,¡:>or esta 
razón los impulsos fundamentales que se desarrollan en estas esferas de 
la .población tienden a prociucir tlpos que son completamente limitados 
en sus cualidades 11wnanas. Si éstos se imponen, llega. el reinado de la 
opinión dominante en toda la sociedad, la dictadura de lo vulgar y lO 
multitudinario. 

Mientras que en una sociedad aristocrática, en la que sólo una. mino­
ría muy pequei1a era culturalmente activa, el bajo nivel medio de cultura 
de las .clases menos afortunadas no trascendía de su propia esfera de vida, 
ahora, como resultado del mejoramiento en gran escala ·en cuanto u la 
posición social, la inteligencia y la opinión limitada de la ¡persona de 
tipo medio se aore la estimación general y adquiere importancia y ·hasta 
se convierte de .pronto en un modelo que la gente trata de :Imitar. Un in­
fiujo gradual de las ·clases 1bajas puede ser asimilado por las clases altas;, 
sin embargo, cuando el influjo toma proporciones de un influjo de masas, 
las antiguas clases intelectuales pierden su poder de asimilación y que­
dan anegadas. 

Reconociendo este hecho podemos hacernos ahora esta pregunta: ¿Por 
qué la cultura no tomó un carácter de masas cuando el proletariado apa­
reció por primera vez con sus ambiciones culturales propias y empezó a 
ejercer una infuencia cultural? 

¿Por qué los síntomas negativos de la decadencia cultural se hi-cieron 
visibles por primera vez sólo cuando la democratización de la cultura 
empezó a. afectar a la clase no proletaria? 

No existe ninguna razón intrínseca para que el proletariado o baja 
clase media no proporcione, como ·cua,Iquiera otra clase, élites de la cul­
tura, ni para que carezca de valores pOsitivos una selección hecha entre 
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estos grupos. En priw:apw e::Ho ""' ve1·-uau. ;:,m em.o¡¡,rgo, un análls!s mas 
preciso muestra por qué razones cambia la calidad de la cultura cuando 
el proletanado comribuye a formar élites. 

Esta nueva clase media realzad.a trata de salvarse sJrvi<mdose de toua:; 
las técnicas políticas que están a su alcance, a fin de que retroceda el 
proceso del desarrollo industrial, reduzca la extensión de la industria 
racionalizada y se impida el desarroJ.lo del tDpo ra~.:ional ¡noderno de 
hombre con todos &us ideales humanos. 1 al cambio de orden socaal se 
produciría mediante la fuerza. y ello trae con;;igo, en 1a estera de la 
esfera de la cultura, todos aquellos peli-gros nacidos de sustituir el pro· 
ceso de desarrollo espontáneo por instituciones 1mpuestas. 

Ha&ta alhor.a. hemos llaJJlado de las desviaciones ¡producidas en el 
funcionamiento de la sociedad -liberal y democrática; mas idénticas re­
lflexiones podríamos hacer ue una sociedad dominada po.r las masas o 
gobernada por la dictádura. 

Consecuencias de estas reflexiones sobre la crisis de las minOrias de 
tipo liberal-democrático. Son necesarias: 

l. Selección más refinada, que aumente el poder sublimador de las 
minorías. 2. Formación en capacidad creadora y de realización. 3. Esta­
blecer métodos concretos de selección. 4. Preocuparse de la composición 
mterna de las minorías. 

. . . 
Ya es hora que ·pasemos al campo de la ¡pedagogia contemporánea 'para 

indicar sus diversas tentativas para conocer y formar las élites. 
La Historia de la IPedagogía atestigua que los educadores se :han pre­

ocupado de la selección escolar. Ya diJimos que no vamos a prObar este 
aserto. 

Y como se ha preocupado en tiempos anteriores, también alhora se 
preocupa, empujada a ello por su propia experiencia, por el ambiente de 
protección a los selectos y por las conclusiones de la psicología indi­
vidual. 

Sobre todo ésta ha suscitado el problema de la individualización de la 
enseflarrza, llevando sus conclusiones ha&t.a. la ordenación de Escuelas 
especiales y la institución de métodos partioulares. 

Sin suprimir la enseñanza colectiva, para reemplazarla por una Peda­
gogía estrictamente individual, se tra:ta actualmente de .armonizar la prác­
tica colectiva y el tratamiento individua-L No una enseñ.anza exclusiva­
mente individual, sino una enseñ.anza individualizada. 

Dos soluciones generales son posibles y se han llevado a la realidad: 
a) Puesto que los alumnos difier.en, es preciso constituir grupos más 

o menos homogéneos, a los cuales &e administrará una enseñ.anza en 
común. 

bJ No se procurará e&talblecN grupos seme1antes, lo que es práctica-
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mente 1rrealizable, sino que se ad:mitlni.n las dli!·erencias indivWuaJe,; 
como un J1eoho real y se organizarán un medio y métodos posibles, que 
pueden adaptarse a cada individuo del grupo. 

La primera solución se realiza de e:;tu. manera. Los exámenes 'previos, 
empíricos o por medio de •tests» o de otros procedimientos forman gru­
pos homogéneos, equivalentes. ·Con eJ.los se forman clases paralelas para 
una asignatura o para varias o todas. 

Según esta teoría se divhiieron en Alemania (1900), y posteriormente 
en Bélgica, las clases así: 

a) Clases de recuperación para .alumno:; retrasados por enfermedad, 
asistencia inegular, etc. b) Clases normales para lOs escolares. que no 
presentan signos de retraso. e) Clases auxHlares para los deficientes. 
d) Clases para niños extraordlllariamente dotados a quienes se preparaba 
para el Bachillerato y carreras superiores. 

Poco después, en Berlín se procedió a esta clasificación de alumnos: 
a) .Subnormales y retrasados: clases prepara:torias, escuelas auxiliares, 

clases de concentración. b) Normales: escuelas primarias tlab;tuales. e) Su­
pernormales. 

A este sistema se debe la ada'Ptación de la enseiianza a la naturaleza 
mental del niño, siendo el pr1mer intento de lo que luego se dla llamado 
Escueba a. la medida, que se ha extendido rápidamente por todas ·partes. 

En NOl'teaméri-ca surgieron paulatinamente diversos sistemas para ela­
borar planes adaptados a las condiciones lOcales de cada grupo. Así, por 
ejemplo, el siste1na -de Oalcland., organización sistemática 'basada en in· 
vestigaciones previas. El nivel mental servía de base a la constitución 
de grupos, sin que por esto se olvidasen los demás factores: edad, re­
sultados escolares anteriores, salud, etc. 

Los grupos eran éstos: a) Clases normales. b) Clases especiales: bien 
dotados; de recuperación; débi.les y atípicos, constituidos por todos aque­
llos que por diversas razones no pOdían ser claslftc.ados en los .grupos 
precedentes. 

De este sistema, dijo Terman: • ... es más democrático porque ofrece 
a cada niño una oportunidad más real de aprovechar plenamente sus 
facul•tades. Al mismo tiempo que se establecían los grupos se 'Procedía 
a una ·readaptación ·paralela de los programas• (5). 

En -los Angeles, de Calilfornia, se a'Plican las Cbases de ajuste o de 
adaptación, que más .que elases individualizadas son de recuperaclón. 
con el particular de estar constituí-das por alumnos que tienen de común 
un comportamiento escolar irregular. Los programas están adaptados, y 
dividi-dos en proyectos o unidades, cada uno de los cuales tiene un otl· 
jetivo preciso desde el punto de vista -del niño. Para cada ;pro11ecto se 
ha preparado un test que sirve para la colocación del niño en la clase 

(5) L. Terman, Dickson, etc.: lntelligmc~ Tests and School Reor¡anization. New 
York, 1923, cap. II, págs. 32-35. 
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que le convenga. De esta manera cada alumno progresa según su ritmO 
y facultades. 

El Trinidad Ptan, de las Escuela:; de Trinidad. (Colorado), se de.be 
a la mente de Terman y a la activida-d de H. M. corn1ng. Aquí los alum­
nos son colocados en los diversos grados según su edad mental y en 
cada grado según su cociente intelectual. De esta manera se obtiene 
una agrupación más estable, las clases son más numerosas y llomogé­
neas, se elimina el retr-aso del alwnno en un grupo, etc. 

Las escuelas primarias de Ginebra orreceu un tipo semejante de Ol'­
ganización individualizada con esta distribuciún : 

1) Ciclo normal de las seis clases obligatorias, segui-da de dos de 
pre-aprendizaje para los nilios de trece y catorce aiios. 2) Clases de des­
arrollo para los escolares que, sin ser normales, están ligeramente re­
trasados, porque su ritmo de trabajo no alcanza al de los demás niiios 
de su edad, o porque su salud es detlciente. 3) Clases especiales para 
los verdaderos anormales, psíqUICOS o mentales. 4) Clases de O!JServa­
ción para los ninos difíciles, que no se adopten al régimen escolar (5). Cla­
ses para los mejor dotados, cuyo programa difiere cuantitativa y cun.li· 
tativamente de los ordinarios. Estas clases se conciben como un vínculo 
de unión con toda la enseüanza secundaria. 6) Clases de recuperación 
para los niños que presentan un retraso general o particular deb'do a 
una causa accidental y transitoria (asistencia irregular, enfermedad, 
cambio ele escuekl ... ) Una vez que el niüo recupera lo que perdió, se le 
reintegra a la clase correspondiente a su edad. 

Entre la realización de la indiv:dualización por medio de grupos hO­
mogéneos y la solución de grupos .dleterogéneos, con mayor maleabilidad, 
existen otros intermedios, como las CLases de adaptaciOn, Jos Sistemas 
basados en el cambio de clase cada seis meses, la agrupaciOn por pel'íO­
dos de revisión, el ascenso por asignatura y no por programas enteros, 
etCétera ... 

Ya se ve que no podemos estar satisfechos en nuestro afán de dar 
a cada niüo o cada grupo su peculiar enseüanza. 

¿Será posilble llevarlo a la práctica? Puédese adoptar una actitud de 
libertad, de confianza respecto del niño, admitir la individualidad como 
un hecllo y organizar un medio muy plástico en .el que ca,da uno pueda 
dar sn máximo rendimiento. Aiiádase a ello una comlbinación variable 
de los factores tiempo y materia de estudio, conforme lo a1acen el PLan 

Dalton, el más conocido y mejor aplicado, con sus satélites: el sistema 
de Miss J. Macléinder (Chelsea, Inglaterra), el Plan Howara (Clapton, 
Inglaterra), el Kennemer Stelsel (Ho landa) , el Plan de Jena (Alemania) 
~, el sistema de Winnetka, más perfecto que el .anterior, y que tiene mu­
chos imitadores, especialmente en Austria y Suiza. 

Métodos más modestos son el Trabajo individual por mediCI de {tchas, 
del rnr. Dottrens, los Cursos a elegir, la OrientaciOn escolar y protesianaL, 
el TTabajo por equipos, Bibliotecas , Premios , etc. 
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bn Norteamérica ·exu;te una so<.:l"uad que anua1111en•e anunc1a el t;o~­
curso ae JJúsqueaa ae J. 'aler~los Gienti{tcos. Lleva dlez aiws de ex1sten(;ia . 

.t:11 la competición partH;lpan 1os alUH1nos de los lnstnutos ·de Ense­
uanza •vledla que muestran a.p,nuues para converurse e:n mvcsLlgadole~ 

y l1o1nores de alLa c1enc1a. A los gauaaore:, Lle la ueca s.e con"eden ll.OOv 
dolares en Umvers1dades y Escuelas Té t;nioas nacionales. 

El O.JJj eto del concurso es encoutrar y ayudar a los jóvenes su.perdo­
tauo:, de HHe11genc1a, vocacwn ~' capacidad de tru.bajo co!llO para raal·­
zar comnbul:iones de importancia a las Lliversas ramas üe la ciencia. 
As1m1smo les estimula para procurar y ol.Jtener el mayor u:ruto de sus 
inteligenC;las superiores para el bien de la Humawdad, en los esfuerzos 
encammados a conseguir la recuperaCión mundial y una paz perma­
nente. 

Tienen dereoho a tomar parte en este original y utilísimo concurso 
los estudiantes de ambos sexos que cursan el último afio d·e Bachillerato 
en los 27.000 Institutos de Enseüanza Media, ya sean oficiales, -partlcula­
les o confesionaLes; pues es sabido que allí la libertad .de enserianza. ·es 
integral, otra de las razones de su colosal progreso. 

Hombres de ciencia de absoluta garantía y con los procedimientos p1ás 
idóneos ·para patentizar la justicia del faJl.lo, seleccionarán los .cuarenta 
jóvenes mejor dotados, a quienes se sorteará un viaje a Wáshington; y 
después de trabar conocimiento con los más destacados hombres de cien­
cia ·de la nación norteamencana y enterarse de las últimas novedades 
cientillicas, visitarán los sitios de interés histórico y cientílllco, y comen­
zaron su tarea. 

Estos datos os muestran cómo es un hecho la actual preocupación por 
la selección y formación de los superdotados, tamo llltelectual como mo­
ralmente. Preocupación muy clara en la ley e&paliola de Primera Ense­
ñanza, en la legislación educacional, en la práctica. Existen entre nos­
otros Instituciones oficiales y privadas que forman a las futuras mino­
rías seleCtas tanto superdotadas, que actuarán princ11)almente en .el cam­
po de la inteligencia, de la investigación, de la organiza·ción, como de 
jef-es, rectores de la cosa pú.blica, ·directore;; de otras élites y de masas. 

Con todo, queda mucho por 11acer. •Es notable, dice a este respecto el 
autor ·de Formación de seLectos, el hedllo de que siendo tan extraordina­
ria. la trascendencia de la formación de los hombres ·de mérito, sean ·con­
tados los que se consagran a ella. Las causas de esta conducta, a nuestro 
parecer, son dos: que no se reflexiona suficientemente sobre este 1)roble­
ma y que es más dificil formar sobresalientes que .educar vulgares, por­
que es obra más lenta y se necesitan .hombres fbrmados para educarlos. 
Educar a un gañán para lo que de él ha menester 'cuesta muy poco: 
cuentas y catecismo. Educar a un prínCipe que lla de gOibernar a un pue­
blo requiere muchos años, vasta cultura y dotes de formador no co­
r-rientes• (6). 

(6) Madr:d, 1940, pág. 63. 
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Otro escritor espariol lla escrito: •Debe emprenderse urgentemente la 
selección -desde la infancia de los nill<Js de aptitudes sobresalientes, so­
meterlos a especiales métodos pedagógicos y sustraerlos a perniciosas 
influencias ambientales al objeto de que no se malogren. Es imposible 
que se eleve el nivel intelectual de la raza si se pierden anualmente mi­
llares de superdotados• (7). 

De Alexis Carr.el es esta atlrmación: •El desal'rollo de los seres com­
pletos debe ser el blanco de nuestros esfuerzos. Sólo con estos individuos 
cabaLmente -desarrollados puede construirse una civilización•. Idea que 
repite en su Testamento: «~El ltn de la sociedad cleJbe ser producir perso­
nas •perfectas, como el de las personas debe ser construir una sociedad 
pe1'lfecta». Concepto que explica ampliamente y con mucha justeza en 
otros ·párrafos del documento (8). 

Desde el ·punto de vista educacional, llamamos superdotado al selecto 
intelectual, y jefe al que lo es por su carácter moral. 

Superdotado, biendotado, supernormal, etc., son términos que serialan 
determinados indivi<.luos que poseen una inteligencia superior a la que 
normalmente corresponde a su edad y a la sociedad en que viven, alcan­
zando un cociente base de 130. 

Las características intelectuales de los superdotados se pueden resu­
mir así: gozan de inteligencia SU'perior, que les hace aventajarse rápida­
mente a sus iguales cronológicamente en dos o tres años. Es inteligen­
cia más vasta, más general, más dinámica, más pronta. Dentro <le su 
superioridad intelectual general, e:x:lli:be el superdotado capaCidades muy 
superiores ·para aquellas aptitudes que no tienen correlaCión con la inte­
U.genc1a general, como dibujo, música, cálculo aritmético, ajedrez, me­
cánica, etc. Otras aptitudes llálllanse ligadas a la inteligencia general, 
como las matemáticas y las ciencias y tienen con ella un .gran parale­
lismo. 

La inteligencia selecta puesta en condiCiOn.es óptimas, aumenta en 
0,20, siendo su crecimiento en doble sentido: en cantidad y en calidad (9). 

El superdotado no es sólo inteligencia prócer; es también rica persona­
lidad, más sana, más mul-tifacética. Los rasgos de su psicología son de 
tan vivo y relevante matiz, que se topa fácilmente .con ellos. Destaca 
inmediatamente la elevación de miras, las sulblimidad de sentimientos, 
ansia de mejorar, anhelo de brillar, de lu.Cir. La vocaCión que !hierve 
en su pecho es noble; sus aspiraciones corren parejas con sus cualida­
des. Aspi·ra a mucho, quiere ser y devenir una notaJbilidad. Si siempre el 
«destino es una indescriptible fuerza interior•, en frase de Spengler, en 
él lo es evidentemente. 

El segundo rasgo es cierta euritmia y estado de ánimo en perfecto 

(7) A. Vallejo Nájera: Niños y jóvenes anormales (Madrid, 1941), págs. 127-138. 
(8) La incógnita del hombre (Barcelona, 1939), pág. 154. 
(9) A. Garmendia de Otaola, S. J.: Clasificación de los talentos dentro del Para· 

digma psicológico, en «Revista de Psicología y Pedagogía Aplicadas», vol. 1, n. 2 (1950), 
págs. 29-38. 



DEMOCRACIA Y SELECCION 21 

equilibrio ' y .felicidad. El lago de su alma. está siempre cublerto d& un 
manto de p.az. El selecto tiene el sentido del orden y de la armonía, de 
la proporción y distribución de todos los elementos internos y externos 
que capta con su poderosa inteligencia y su sensibilidad agudísima. y 
que integra en síntesis gigantescas. 

Su personalidad está por encima del vulgo; el desarrollo global de 
carácter alcanza un nivel superior en varios años, a veces hasta cuatro 
o cinco, al •que correspondería normalmente. Es escasa su propensión a 
la disHnulación, al engaño y doblez; miente ·poco, rara vez es envidioso 
y entonces la envidia desaparece rápidamente. 

La propensión a tendencias pstcopáticas es rara, aunque se dan casos 
aislados, delbidos en su mayor parte a excesos en el e&tudio y en el tra­
bajo mental o a avitaminosis. 

Caracterizase, además, el su.perdotado <por su estalbiUdad emotiva, au­
sencia. de ·Carga afectiva agobiante, mayor perseverancia, sinceridad, des· 
interés, simpatía, afectuosidad. Su cortesía <!umple la .rrase de GOethe: 
«No :hay ningún signo de cortesía que no tenga una profunda razón de ser 
moral». En él, la cort.esfa es nostal<gia de una vida mejor. Finalfnente, 
el selecto ·posee ligera superioridad .respecto del promedio en cap8,{)idad 
directiva y ada<pta'bilidad social, etc. Aproximadamente, el 25 por 100 de 
los selectos se hacen notar por cierta a..ptltud inna:ta para el caudillaje 
de grupos, r!'ormación de sociedades, reclutamiento de camaradas. Para ello 
poseen iniciativa, reS<ponsabilidad, tesón, visión del porvenir. No olvide­
mos que el derecho de mandar es de quien ve mejor. 

Tienen afición . a los juegos colecttvos, de tipo intelectual, con prefe­
rencia de carácter sedentario. Aman la lectura con pasión. La calidad 
y cantidad de lecturas es muy superior a la de los niños orcttna.rios. 
Sienten af!.ción por formar colecciones de carácter científico o histórico. 

Llevan en sus características anatómicofisiológicas un avance general 
sobre los demás niños. Su desarrollo somático es precoz. La. constitución 
robusta es menos fácil a enfermedades contagiosas. La pulbertad muestra 
nn ligero adelanto. El sexo no influye poderosamente. 

Para conocer y formar a estos superdotados hay en Espa.tia diversas 
instituciones que necesitan la colabora..ción de los demás Mucadores y del 
psicólogo escolar. No podemos hablar, por premura de tiemrpo, del selecto 
por su carácter y cualidades morales y mando: el jer!'e (10). 

¿Cuál es el futuro de estos nitiosT Porque se oye decir que muchos de 
ellos, después de una jornada de brillo, se ecli'psan. Ciertamente, conoce­
mos más de una estrella fugaz que desap.arectó rápidamente en el ano­
nimato. · ..,....,.., 

Extractemos un estudio reciente sobre la suerte de estos nitios. El de 

(!0) A. Garmendia de Otaola. S. T.: Pr~ocupEmonos d~ los superdotados, en la 
revista «Raz6n y Fe», vol. 126. nn. 536-537, págs. 292-303. Id.: Un punto d~ Pskolo­
glfl soda/: P1Y!par~mos j~fu, !bid. , vol. 12~, n. 520 , págs. 41-48. 
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Lewis S. Terman, profesor de la Universidad Stanford, CalifOrnia, a quien 
hemos citado más de una vez. 

Desde 1922 recogió la ficha individual, muy completa, de 1.400 niüos 
y nirias yanquis de diez a doce allos, cuya inteligencia estaba muy por 
encima de la normal. Es decir, de 1,30 en adelante·. 

He aquí los resultados: 

El 1 por 100 de estos nil1os prodigios falleció en ·edad juvenil. Menos 
del 10 por 100 perdió contacto con el profesor. Queda, pues, un 80 por 100 
de los nii1os cuyo éxito en la vida puede darnos alguna lección. El 90 
por 100 cursaron estudios universitarios y se diplomaron en forma bri­
llante. Se repartieron así, por orden creciente de importancia numéri­
ca: 1) Carreras jurídicas. 2-) Ingeniería. 3) Geología, Mineralogía y explo­
tación de la riqueza interna de la tierra. 4) Medicina. 5) El resto, los. más 
numerosos, optó por la ense!lanza, la religión y las obras sociales. Cada 
cual daba como razón principal para elegir su carrera ·el servir al •Pú­
blico, a la sociedad. Allade Terman: «Que los jóvenes verdaderamente in­
teligentes elegirán como actividad de toda la vida algo que .consideren 
de gran valor público más que algo que sea un simple modo de ganarse 
la vida• . 

El 95 por ilOO ocuparon u ocupan actualmente posiciones remuneradas; 
menos de 1 pm 100 de ellos estuvo sin empleo en los años anteriores a la 
g!lerra, durante los cuales el paro 'fué extraordinario, y ese 1 por 100 sólo 
por períodos muy !breves. 

Muchos se han enriquecido, y es .consideraible el número de los que 
ganan salarios superiores a 50.000 dólares anuales. 

Entre los «alumnos» de Terman se hallan algunas personalidades de 
bien ganada nombradía. Por ejemplo, ·el tprofesor Norris E. Bradbury, 
director ·del Laboratorio Nacional de Los Alamos, dependiente de la Co­
misión de Energía Atómi·Ca; ·el doc-tor Douglas M. Ke.Uey, que a la edad 
de sólo treinta y tres años fué nombrado por el Gobierno norteamericano 
juez especial de algunos jefes superiores del nacionalsocialismo, antes de 
que fueran llevados al Tri'bunal de Nüremberg; el doctor Ancel Keys, de 
la renombrada Fundación Mayo, que ha completa·do un notable estudio 
sdbre los efectos del hanibre y de la desnutrición. 

Mtás de un centenar than publicado libros sobre toda clase de temas, 
desde la historia de los arcos y de las flechas hasta la filosofía del De­
recho, desde la novela policial hasta el drama. 

Este es famoso «astro» de Hollywood, además de thábil matemático. 
Aquél se ha convertido en .c-riador de zorros y obtiene de su trabajo más 
de 50.000 dólares anuales, y su firma es muy cotizada en las revistas espe­
cializadas. Dos son compositores de música de «jazz» y tienen ·entradas 
su·periores a 30.000 dólares anuales, etc. 

Y notad que Terman no educruba a sus niñ.os y jóvenes. Solamente 
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seguía sus pasos y se intereswba de sus adelantos por medio -de cOTres­
pondencia mensual y lformularios. 

* • * 

Prepa;remos un glorioso porvenir. PreocUJpémonos de los selectos, que 
lo cimentarán y sostendrán en sus hombros de cíclope. Sólo las minorías 
selectas, bien formadas y equipadas, pueden traernos la gloria y el bienes­
tar. Minorías, juventud, ·educación cuidadosa: he aquí los factores neces.a. 
rios para que la cultura renazca ·en el mundo. 

Para educar a los superdotados, lo mismo que a los futuros jefes, es 
preciso no perder de vista este axioma: más que los libros que se ihojean 
y las asignaturas que se aprenden; más que las conf.erencias y las ex­
plicaciones de cátedras; más que las prácticas y las .excursiones; más que 
el medio amlbiente y el apoyo de un eonsejero; más que todo ·eso vale el 
•modo de ser», la «postura de la vida», el enfoque, ·encuadrar el alma y 
cuerpo, bien metidos los pies .en la gleba, bien fijos los o·jos en las altu­
ras, tensión de músculos varoniles, vi'bración de ·espíritu inmortal, duros 
golpes de corazón en el bronce de un pecho cetrino. La inteligencia pró­
cer, el alma elevada ama más las energías que las cosas, más el calor 
que la luz, más la vida que el pensamiento. Posición austera, amorosa y 
dura frente a la vida. Vida magnílfic.a, llena ·de dulces dificultades que 
"'hacen de oro las almas y de acero los cuerpos». 

Para educar estos astros en ·su mañana habrá que aislarlos hermética­
mente de la ordinariez de la vida actu8Jl, 'llevarlos. a los campos nítidos y 
ancestrales donde un oostiJilo feudal, unas ruinas sagradas, un vetusto 
monasterio les servirá de albergue y de lilbro. Todo altí será selecto: la 
-dirección y el claustro de prolfesores arrastrará con su impecable conduc­
ta y su ejemplarida:d a la imitación y a la perfección. AHí todo respirará 
grandeza, magnificencia, sencillez y verdad, .esfuerzo y tr8Jbajo, ensueño 
e ilusión, ambiente de hidalguía, compañía de héroes y amistaJd de san­
tos, tradición sacrosanta y progreso técnico. 

DR'. A. GARMENDIA DE ÜTAOLA, S. J. 

Director del Instituto de Selección Escolar de Vizcaya 



SUMMAR Y 

The prdbJ::m of rthe rulip.g minori:ñes, such as it has been posed 
since the 'beginning of ,tJhe XXth. cen~ury until our time, is exaunined 
in 'this .article. The author e:x;plains Pareto's liberaíl: th.:ory according to 
wihruch th~ «élite», in the ,game way as ithe living boclies, is continually 
changing. «Close élites-» degenerate quickly ... once ISome «6~ites» have 
disappeared other-s como forth slowJJy; the society loo by ,:fuem aaopts 
new forms. Society develops and advances through more or less perfeot 
stages. 

Th~n he estudies, following Kar1' Manehim's ideas, the failure o: 
the cultmal «61ites» Wlhich spr.a.ng from &beralism and democracy, as 
a consequence of: 

a) The growing number of select minorities and :t!he consequl!nt 
diminution of thek prestige and power. 

b) The de9truction of rtheir exclusiveness. 
e) The change [n ltlhe principie of s¿¡ection. 
e) The cl!ange in their internal composition. 
Dr. Garmendía reviews all that has b~en made :in t!he fidd of con­

tempomry Pedagogy in connection with the seleotion and education of 
t!he «éTite»: speci.a!~ classes, individua10.zed teach.ing, constitJUtion of so­
cioties whose aim is .the search for gifted boys to grant rthem subsidies 
for higher studies ... 

The atiok is fintished by sorne hints to orientate rthe education of 
tlhe «stans of to morrow». 


